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 El renacimiento fue un periodo de la historia europea caracterizado 
por un renovado interés por el pasado grecorromano clásico y 
especialmente por su arte. Comenzó en Italia en el siglo XIV y se 
difundió por el resto de Europa durante los siglos XV y XVI. Fue una 
época de cambio en la concepción de múltiples saberes humanos, 
dentro de los cuales no pudo ser una excepción la Medicina y 
obviamente, la Pediatría. 
 
Se fue creando una nueva Medicina que en muchos casos se 

apoyaba básicamente en la experiencia personal de los propios médicos, ayudados por los 
descubrimientos anatómicos hechos en humanos y los primeros pasos de la ciencia 
experimental. En la primera parte de este importante período histórico se explicaban las 
enfermedades de la infancia dentro de las obras médicas de carácter general.  
 
Poco a poco fueron apareciendo tímidamente algunas obras dedicadas exclusivamente a 
la patología pediátrica. En 1472 se imprimió en Padua, Italia, la obra de Pietro Bagellardo 
titulada: De aegritudinibus infantum et de morbis puerorum donde tras una parte inicial 
dedicada al recién nacido, aparecen más de 20 capítulos dando detalles de las 
enfermedades más frecuentes en los niños. Fue Bartholomaeus Metlinger, fallecido antes 
de finalizar el siglo XV, quien publicó la primera obra pediátrica escrita en una lengua 
vulgar, el alemán. La tituló Regiment der jungen kínder. El tercer autor pediátrico, también 
del siglo XV, fue Cornelius Roelants. Fue médico del emperador Maximiliano y quizás el 
que menos se apartó de las doctrinas greco-árabes.  
 
En verdad, los primeros libros de una auténtica Pediatría, ya independizada totalmente de 
los padecimientos a otras edades, fueron obra de un italiano y de algunos españoles. Fue 
Giordano Mercuriale (1530-1616) quien publicó en 1583 lo que muchos consideran el 
primer libro exclusivamente pediátrico: De morbis puerorum. Las enfermedades descritas, 
aunque con mayor extensión y detalles, fueron las ya referidas en otros textos previos. 
Pero le agregó los trastornos sensitivos, la tartamudez, ciertos procesos febriles y la disnea. 
 
El año 1600 marca un hito en la historia de la Pediatría en nuestro idioma. Un médico 
español llamado Gerónimo Soriano, que ejercía en Zaragoza, publicó un libro titulado: 
Método y orden de curar las enfermedades en los niños. Contiene algunas conductas 
terapéuticas que hoy nos horrorizarían pero sin embargo, aclaró muy bien el origen de la 
convulsiones en la infancia y desmitificó a la epilepsia, considerada durante siglos como un 
“mal sagrado”. Su obra es muy humana y está llena de pequeños detalles entrañables. 
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